
GALICIA





La Eucaristía en el arte gallego:
los sagrarios-expositores

M.ª Dolores VILLAVERDE SOLAR

Universidad de La Coruña
Ferrol

I. Introducción.

II. Sagrarios-expositores.

III. Evolución estilística

IV. Santiago de Compostela.

4.1. Monasterio de San Pelayo.
4.2. Santa Maria del Camino.
4.3. Colegio de Huérfanas.
4.4. San Miguel dos Agros.
4.5. San Fructuoso.
4.6. Convento de Las Carmelitas Descalzas.
4.7. Convento de San Francisco.
4.8. San Mamede de Ribadulla.

V. Santa Marina de Gastrar.

VI. Santa Eulalia de Vedra.

VII. Santa Eulalia de Vigo.





1. PLAZAOLA, J., El arte sacro actual, Madrid 1965, pp.63-65.
2. ANGUITA HERRADOR, R., Arte y culto. El tema de la Eucaristía en la provin-

cia de Jaén. Universidad de Jaén, 1996, p. 23.

I. INTRODUCCIÓN

Sin duda el arte tiene estrecho parentesco con la religión, la temá-
tica religiosa tiene un gran peso en la historia del arte y la Eucaristía
es el gran misterio.

La liturgia es un hecho de vital importancia para el cristiano. Es
el culto donde se realiza el misterio de Cristo, y la misa es el hecho
sacro por excelencia, porque es donde Cristo se hace presente. Ha-
blando con rigor, no necesita del arte; el templo está exigido sólo por
razones de decoro. Pero la liturgia ha vivido tan identificada con el
arte y con la belleza, que hoy ya no podemos pensar en ella sin ima-
ginarla revestida con espléndidas galas 1. 

El núcleo de la liturgia lo formaron desde el principio los sacra-
mentos, especialmente el Bautismo y la Eucaristía. Para el desarrollo
del arte religioso no se puede obviar la importancia de la Eucaristía.

Etimológicamente, Eucaristía es una derivación de la forma pre-
fija del griego «eu», que viene a significar bien o bueno, y de la pa-
labra «charízesthai», que quiere dar gracias 2. De una forma más co-
loquial vendría a ser acción de gracias. Y en lenguaje teológico se
denomina con tal nombre al sacramento del Cuerpo y Sangre de Je-
sucristo.

La Eucaristía en ambos Testamentos fue anunciada y representa-
da de formas muy diversas, así ya en el sacrificio de Melquisedec el
pan y vino fueron figuras de Eucaristía «… Después que volvió de
derrotar a Codorlaomor y a los reyes que con él estaban, salióle al
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3. Gén. 14,17-20.
4. «Mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y dándoselo a los

discípulos, dijo: Tomad y comed, este es mi cuerpo. Y tomando un cáliz y dando gra-
cias, se lo dio diciendo: Bebed de él todos que ésta es mi sangre de la alianza que
será derramada por muchos para remisión de los pecados» (Mt. 26, 26-29).

5. Documentos del Vaticano II. Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la
sagrada liturgia, cap. II: «El sacrosanto misterio de la Eucaristía», Madrid 1973,
pp.153-154.

6. PLAZAOLA, J., El arte sacro actual, o.c., p. 552.

encuentro el rey de Sodoma en el valle del Rey, y Melquisedec, rey de
Salem, sacando pan y vino, como era sacerdote del Dios altísimo,
bendijo a Abram diciendo: Bendito Abram del Dios Altísimo el due-
ño de cielos y tierra. Y bendito el Dios Altísimo que ha puesto a tus
enemigos en tus manos 3».

Jesucristo, en la Última Cena, la noche que le traicionaban, insti-
tuyó el sacrificio eucarístico de su Cuerpo y Sangre 4, con el cual iba
a perpetuar por los siglos el sacrificio de la cruz, y a confiar así a su
Esposa, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección: sacra-
mento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete pas-
cual, en el cual se recibe como alimento a Cristo, el alma se llena de
gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera 5.

Entre las prescripciones del Derecho Canónico se encuentran las
referidas al culto de la Santísima Eucaristía: Se guardará en el lugar
más digno y excelente de la iglesia y, por tanto, de ordinario, en el
altar mayor, a no ser que resulte más conveniente y digno para el
culto y veneración de tan admirable sacramento guardarlo en otro
altar, cumpliendo lo que prescriben las leyes litúrgicas respecto de
los tres últimos días de semana santa.

La Sagrada Eucaristía debe guardarse en un sagrario inamovible
colocado en medio del altar.

El sagrario debe estar artísticamente elaborado, cerrado con so-
lidez por todas sus partes, convenientemente adornado a tenor de
las leyes litúrgicas, sin contener ninguna otra cosa y custodiado con
tanta diligencia, que se aleje del peligro de cualquier profanación
sacrílega 6.

La Iglesia nunca consideró como estilo propio uno determinado
sino que aceptó las condiciones de los pueblos, las necesidades de
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7. Documentos del Vaticano II. Constitución Sacrosanctum Concilium, Madrid
1973, pp. 173-174. Y Código de Derecho Canónico, BAC,  tit. IV, 1983, p. 575.

8. Para saber algo más sobre este tema, véase PLAZAOLA, J., El arte..., o.c.,
cap. VIII, «El altar y el sagrario: soluciones posibles», pp. 157-165.

los diversos ritos y las formas de cada tiempo con tal que sirva a los
edificios y ritos sagrados con el debido honor y reverencia 7.

El templo es el lugar destinado la celebración eucarística y a la
oración común, vinculadas a ambos surgen las cofradías. Galicia po-
see un amplio apartado de devoción religiosa que se organiza a tra-
vés de las cofradías, una serie de congregaciones o hermandades de
personas devotas que tienen siempre a un santo por patrón a cuyo
culto se consagran. Desde la segunda mitad del XVI se multiplican
gracias a la atención que les presta la Iglesia estimulando su crea-
ción 7. 

La organización de las parroquias de la Galicia rural sigue estan-
do hoy en día muy marcada por la existencia de estas congregaciones
que trabajan para la parroquia, y a ellas debemos manifestaciones de
devoción popular e importantes obras de arte, al ser estas institucio-
nes las encargadas de financiarlas con sus propios caudales. En
cuanto a las devociones, destaca la presencia lógica de las cofradías
dedicadas al Santísimo Sacramento, que no suele faltar en ninguna
parroquia.

II. SAGRARIOS-EXPOSITORES

La costumbre de conservar la Sagrada Eucaristía en la Iglesia se
remonta a época muy lejana; se estableció que las especies consagra-
das se llevaran a un lugar a propósito que en Occidente se llamó «sa-
crarium». El tabernáculo fue enriqueciéndose con decoración y au-
mentando sus proporciones. En cuanto a la forma y dimensiones se
ha buscado siempre concordancia con el edificio. Actualmente la
fórmula más aceptada para las parroquias de nueva planta suele ser
una capilla especial para el sagrario 8. Este trabajo sólo pretende
acercarse al tema de las relaciones arte-culto a través de la cataloga-
ción de los sagrarios-expositores que completan los retablos. 

Para poder afrontar el tema acorté los marcos cronológico y espa-
cial, seleccionando unas cuantas piezas de las catalogadas, pues no
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sería posible incluirlas en este estudio. La razón de centrar la aten-
ción en este tipo de piezas viene dada porque los historiadores de
arte solemos centrarnos en el estudio histórico-artístico y cataloga-
ción de retablos, olvidándonos a veces de los expositores, que en
muchas ocasiones son de gran valor artístico. 

III. EVOLUCIÓN ESTILÍSTICA

Pese a que siempre se insiste en que Galicia es románica y barro-
ca, otras épocas son también de gran importancia para el desarrollo
artístico, así el neoclasicismo es heredero del barroco anterior. De
ahí que para la selección de piezas he escogido estos dos momentos
históricos.

El mundo barroco es el momento de esplendor y ostentación de
las fiestas religiosas y litúrgicas. Este ambiente festivo necesita una
tramoya y qué mejor que los retablos y sagrarios. El barroco se plan-
teó un nuevo concepto de espacio religioso para esa puesta en escena
y las aportaciones que realiza al mobiliario litúrgico son muy impor-
tantes. La cantidad de obras conservadas son interesantes y suficien-
tes para establecer unas líneas básicas de estilo en las que es difícil
delimitar lo que corresponde a criterios estrictamente decorativos y
cuáles a la liturgia, ya que se consideraba necesario el montaje de
complejas máquinas retablísticas que influyeran activamente en el
espectador. Dentro de este apartado ocuparán especial importancia
los sagrarios-expositores, piezas fundamentales en todo el retablo
mayor. El sagrario se considera como el trono de Dios en la Tierra
para la presencia real de Cristo, y a partir de este momento histórico
adquieren tal importancia que consiguen casi un carácter indepen-
diente dentro del retablo.

Con las modificaciones de estilo hacia el último tercio del XVIII se
entra en una fase clasicista en la que dominan los modelos de balda-
quinos propiamente dichos, conjugando en ocasiones volutas barro-
cas con ornamentación clásica. El neoclasicismo es el estilo con el
que se inicia la Edad Contemporánea. 

Como muestra que ilustre el tema he seleccionado una serie de
obras escogidas entre las numerosas existentes en la ciudad de San-
tiago y en el ámbito rural cercano a la capital compostelana, todas
ellas piezas barrocas y neoclásicas, con la única pretensión de poder
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9. Evidentemente, sólo se trata de una selección de piezas elegidas al azar que
sirven para entender la evolución estilística en este tipo de obras, para una lectura
más fácil, las organicé por orden cronológico.

10. Se sitúa en los alrededores de la catedral, en la zona este de la Plaza de la
Quintana, ocupado ahora por monjas benedictinas.

11. FOLGAR DE LA CALLE, M. C.; y LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M., «Los retablos». San-
tiago. San Paio de Antealtares. Santiago 1999, p. 147.

aportar algún dato nuevo sobre esta pieza –expositor– y su evolución
estilística 9. En Galicia el foco compostelano de artistas es el más im-
portante, existiendo en feligresías rurales buena piezas de artistas com-
postelanos. 

IV. SANTIAGO DE COMPOSTELA

4.1. Monasterio de San Pelayo 10

En 1714 se encarga un nuevo retablo mayor a Francisco Castro
Canseco. Se compone de una base muy elevada en la que se abren las
puertas de acceso a la sacristía. El cuerpo principal del retablo lo ar-
ticulan cuatro columnas salomónicas que se alzan sobre un alto ba-
samento. Las dos columnas exteriores se sitúan en un plano ligera-
mente más avanzado para dar sensación de profundidad y conducir
la atención a la calle central, considerablemente más ancha que las
laterales Se genera así un espacio central sobre la mesa de altar; un
espacio profundo abovedado, delimitado también por columnas salo-
mónicas que dan cabida al gran tabernáculo expositor, concebido a
modo de templete, realizado en madera dorada, sostenido a su vez
por cuatro columnas de nuevo salomónicas e interior abocinado.
Éste ha sufrido alteraciones estructurales e iconográficas al ser reti-
rado del expositor la Custodia, a fin de colocar la imagen de San
Paio niño, que antes coronaba el remate del expositor escalonado a
modo de zigurat, con su frente decorado con una gran tarja 11.

4.2. Santa María del Camino

El retablo mayor de la iglesia parroquial fue contratado en 1758 a
Manuel de Leis y mantiene las características estilísticas de este en-
tallador; es el último ejemplo constatado en Santiago que utiliza
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12. «… a columna salomónica ten unha vixencia de centro trinta e seis anos
como elemento sustentante nas obras compostelás, pois aparecen no retablo das Re-
liquias da Catedral Compostelá, contratado por Bernardo Cabrera en 1625 e utilí-
zanse por derradeira vez no Retablo Maior de Santa María do Camiño executado por
Manuel de Leis en 1758». LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M., «Inventariado e catalogación do
patrimonio moble: metodoloxía e problemática» Os profesionais da historia ante o
patrimonio cultural: liñas metodolóxicas, Santiago 1995, p. 55.

13. Situado en la céntrica calle de Huérfanas (Orfas), se dedica actualmente a
centro de enseñanza. Arrimada a su muro norte se encuentra la iglesia. 

14. Fco. de Lens fue uno de los mejores retablistas compostelanos que ejerce su
trabajo durante la segunda mitad del XVIII. Nace en 1715 y muere en 1798, desarro-
llando su labor desde el año 1747 cuando se documenta su participación en la fa-
chada del Obradoiro de la catedral compostelana.

15. ÁLVARO, M., Gambino, Editorial Galaxia, 1997, p. 7.
16. CASAS GIL, M. P., Retablo mayor iglesia de las Huérfanas Trabajo inédito.

UDC, 2002, p. 9.

como soporte principal cuatro columnas salomónicas 12, con la carac-
terística de dividir el tercio inferior decorado con óvalos, cabezas de
ángeles, veneras, mientras los dos tercios superiores recorren sus
fustes de decoración vegetal. En la calle central del cuerpo, de medio
punto y dimensiones mayores a las laterales, se aloja el sagrario-ex-
positor, a modo de templete, que sostiene seis columnas de fustes li-
sos y recorridos por racimos y pámpanos, cubriéndose con una es-
belta cúpula de tambor octogonal. En su interior, sobre una nube con
cabezas de querubines, la imagen del Buen Pastor. El sagrario pro-
piamente dicho es de base cúbica con remate avolutado. Como deco-
ración, un querubín sobre la puerta y en ella un relieve de referencias
eucarísticas.

4.3. Colegio de Huérfanas 13

El retablo se contrata en 1756 a Francisco de Lens 14 y la imagine-
ría a José Gambino, el escultor barroco gallego que introdujo los
principios rococós en nuestra tierra 15.

El 9 de mayo de 1756 el arzobispo Rajoy dona 12.000 rs. de ve-
llon para la construcción del nuevo retablo. Lens cumple escrupulo-
samente el contrato, aunque con el paso del tiempo sufre numerosas
reformas, llegando a desaparecer el sagrario y el manifestador origi-
nales en el siglo XX 16.
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17. LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M.; YZQUIERDO PERRÍN, R.; y BARRAL IGLESIAS, A., «Os
templos parroquiais», Santiago de Compostela, Xuntanza, 1993, p.164.

18. LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M., «Inventariado e catalogación…», o.c., p. 71.
19. MONTERROSO MONTERO, J. M., « La apoteosis eucarística». Galicia terra

unica- Galicia renace, Santiago 1997, pp. 248-249.

El retablo arranca de una base doble, sobre ella el cuerpo central
del retablo de tres calles separadas por columnas panzudas, con sus
fustes decorados con cintas, borlas y óvalos. En la parte inferior de la
calle central, abocinada y de medio punto y bajo la figura de la
Asunción de María, está el sagrario-expositor a modo de palio, dosel
o baldaquino, con cuatro esbeltas columnas de fuste liso decoradas
con cintas y borlas, y remate curvo con florones en las esquinas, de
mucha más sencillez (como corresponde a obras del siglo XX) que el
estilo barroco del retablo, que cobija la Sagrada Hostia. 

4.4. San Miguel dos Agros 

En 1786 Pablo Rosende hace el retablo mayor de la iglesia parro-
quial por nueve mil trescientos rs. La traza fue traída de Madrid y se
pagaron por ella ciento cincuenta rs. Al mismo tiempo Pablo Fernán-
dez se encargó de la escultura. El retablo policromado por Antonio
Mariño en 1794 por ocho mil rs. consta de dos cuerpos. El primero
con un par de columnas con capiteles corintios a cada lado de la ca-
lle central; en los extremos unas pilastras sostienen el entablamento,
que sirve de apoyo a un frontón partido 17. Conserva cierto barroquis-
mo, atendiendo a su planta convexa y al disponer sobre la banda cen-
tral de ambos cuerpos sendos frontones curvos partidos 18.

Su alzado no se diferencia de muchos sagrarios-expositores de
estilo clásico. Se alzaría sobre una plataforma escalonada un balda-
quino de plan central como santo sepulcro del cuerpo de Cristo, ro-
dean el templete las efigies de los padres de la Iglesia y se remata
con la efigie de la Fe tallada por Juan Pernas en 1809. 

Este expositor nace como consecuencia del monumento de Jue-
ves Santo trazado por José Ferreiro para San Martín Pinario 19.

4.5. San Fructuoso

La actual parroquia de San Fructuoso se localiza en la capilla de
las Angustias. El retablo es un gigantesco arco montado sobre dos
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20. OTERO TÚÑEZ, R., «El V centenario y el retablo mayor de la iglesia compos-
telana de San Fructuoso», en Abrente, 1991-1992, p. 11.

21. LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M. : «Inventariado e catalogación do patrimonio noble :
metodoloxía e problemática», en Os profesionais da Historia ante o patrimonio cul-
tural : Liñas metodolóxicas, Santiago 1995, pp. 66-67.

pares de columnas pareadas que soportan sendos zócalos y rematan
trozos del entablamento partido. En el frontón o ático semicircular,
cuya cornisa se enrosca a ambos lados formando unas volutas, des-
pliegan sus alas dos ángeles orantes. Altar, sagrario y expositor com-
pletan el conjunto 20. El sagrario-expositor coincide por su sencillez
con el estilo neoclásico del retablo, se trata de una portada cóncavo-
convexa organizada por un alto podio, dejando el mármol en su color
y escasa decoración, a excepción de los querubines que rodean la
mandorla donde va la Custodia y unas volutas. Sirve de base para el
conjunto de la Piedad. El sagrario se encuentra sobre la mesa de al-
tar, siendo un sencillo tholos. 

La tipología de este retablo responde al estilo neoclásico con una
planta que se alza sobre columnas pareadas levantadas sobre sendos
podios de grandes dimensiones y sobre las que se dispone un enta-
blamento partido, volteándose sobre éste un arco de medio punto que
se ajusta a la bóveda de la capilla, conformando así la calle central
un espacio unitario desde el banco al pseudo tímpano 21.

4.6. Convento de las Carmelitas Descalzas

En el año 1800 contratan para su iglesia el retablo mayor, obra de
Juan Antonio Fabeiro, Domingo Romero y Braulio Trillo. Consta de
cuerpo único articulado en base a cuatro grandes columnas de orden
compuesto y ático semicircular, completándose con una policromía
que imita jaspes. Los pares de columnas flanquean la calle central,
en la que destaca el camarín circular que sirve de cobijo a la imagen
de la Virgen del Carmen.

El expositor se asienta sobre un banco construido a modo de po-
dio. Sobre él se colocó un templete que acoge la imagen del crucifi-
cado. El pequeño templo circular se apoya en cuatro columnas de or-
den compuesto, que sostienen el arquitrabe y cúpula que lo corona. 

Bajo el templete el sagrario poligonal escoltado por las tallas de
los cuatro evangelistas, que repiten los rasgos estilísticos de los
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22. «Los cuatro evangelistas, revestidos de ese carácter clásico y ennoblecedor
que liga, a través de la elegancia del gesto y el movimiento y de la sobriedad de su
coloración, a Ferreiro con la tradición barroca italiana, son las esculturas más des-
tacadas del monumento eucarístico». MONTERROSO MONTERO, J. M., «La apoteosis
eucarística», en Galicia Terra Unica-Galicia renace, Santiago 1997, p. 238.

23. Ayuntamiento de Vedra.

evangelistas que talló José Ferreiro para el monumento de Jueves
Santo de San Martín Pinario, además de por el parecido físico, por
las actitudes o ropajes 22. La puerta, donde se guardan las Sagradas
Formas, se organiza en tres calles, separadas igualmente por colum-
nas de orden compuesto, y se decora con la imagen de Jesucristo
flanqueada por relieves eucarísticos sobredorados coronados por ve-
neras; como remate, un frontón triangular .

4.7. Convento de San Francisco

El retablo mayor debe sus trazas a Melchor de Prado Mariño. El
expositor toma como modelo los templos griegos. Sobre un alto po-
dio escalonado se levanta como una rotonda sostenida por columnas
clásicas de fuste liso y capitel compuesto. Todo en esta obra trata de
ser sobrio y equilibrado, huyendo de la excesiva ornamentación y
grandilocuencia. Se corona con una sencilla cúpula. Dos figuras an-
gelicales se arrodillan ante la imagen de Cristo en la cruz.

Al abandonar la ciudad, a muy pocos kilómetros, en un área de in-
fluencia de la capital, se encuentran una serie de parroquias rurales
en cuyos templos podemos contemplar, ocupando un lugar central el
sagrario-expositor y las distintas imágenes de las devociones más
importantes, con las formas y estilo que vienen de las escuelas com-
postelanas.

Lo que resultó más curioso tras el análisis de todos los exposito-
res fue comprobar cómo en el neoclásico deja de tener importancia
el culto eucarístico en los retablos, inventariando sólo un ejemplo de
estas fechas con sagrario-expositor. 

4.8. San Mamede de Ribadulla 23

Consta de banco, cuerpo único y ático. El cuerpo principal presen-
ta tres calles separadas entre sí por columnas salomónicas con sus
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24. «José Domínguez Bugarín es el encargado de la obra de este retablo. Obra
que dentro de la evolución tipológica del retablo barroco compostelano es de gran
interés. ..pues supone la implantación del cuerpo único, articulado con un orden gi-
gante de columnas salomónicas y un remate semicircular. La calle central del cuer-
po del retablo, para acoger el expositor es más larga y más profunda que las latera-
les». VILA JATO, M. D., «Os grandes centros monacais» en Santiago de Compostela,
Xuntanza 1993, pp. 345-347.

25. Ayuntamiento de Boqueixón.

fustes decorados por racimos y pámpanos. En la zona central se dis-
pone el tabernáculo expositor, que actúa como un templete indepen-
diente de dos plantas que sostienen igualmente columnas salomóni-
cas y se remata con un cupulín en el espacio destinado a la Custodia.
En las calles laterales aparecen sendas hornacinas de medio punto
planas coronadas por querubines. Un entablamento recorre este cuer-
po y sirve de base al ático semicircular, en el que sobresale la calle
central cuadrangular flanqueada por pilastras. Los espacios laterales
vacíos se ocupan con volutas. Corona el retablo una gran venera.

No consta documentalmente la hechura del retablo mayor del
templo, que estilísticamente coincide con los gustos del primer ter-
cio del XVIII y responde a las formas difundidas por el círculo de An-
drade, principalmente por el tipo de elemento sustentante: columnas
salomónicas de tres vueltas y media cubiertas de pámpanos y raci-
mos, la estructura unitaria del alzado y la preponderancia dada a la
banda central, siguiendo la solución de Andrade para el retablo ma-
yor de Santa Clara en Santiago 24, ideando el retablo como una es-
tructura unitaria cubierta por completo con un tipo de ornamentación
vegetal y un tabernáculo expositor independiente .

V. SANTA MARINA DE GASTRAR 25

El retablo consta en vertical, de banco, cuerpo único y ático. Tan-
to el banco como ambos cuerpos se dividen en tres calles. Las del
primer cuerpo se encuentran delimitadas por cuatro columnas de
fuste liso con éntasis y capitel corintio que se cubren de cintas, frutas
y borlas. Cada uno de los plintos donde se asientan las columnas pre-
senta un querubín, al igual que ocurre sobre las tres calles. Dos gran-
des tarjetas aparecen en los pedestales de las hornacinas de las calles
laterales. La calle central, de mayores dimensiones, se ocupa con un
sagrario-expositor organizado a modo de retablo, con un cuerpo de
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26. Libro Cofradía de San Roque:1720-1851, f. 55r.

una sola calle y ático: un arco de medio punto apoyado también so-
bre dos columnas panzudas cubiertas de cintas y borlas que se coro-
na con un cupulín presidido por una gran tarja. Preside por tanto el
retablo el sagrario-expositor, dando primacía al culto eucarístico,
aunque actualmente se ocupa su interior con una imagen de fechas
recientes del Sagrado Corazón de Jesús. 

En el ático, sobre un entablamento que se quiebra en la banda
central, ocupando su espacio el banco del cuerpo superior, volvemos
a encontrar la división en tres calles, aunque únicamente la central
presenta un vano semicircular flanqueado por pilastras donde se co-
bija la imagen de la santa titular de la parroquia. Las calles laterales,
se ocupan por sendas volutas. Sobre las claves de las tres calles apa-
recen grandes cartelas de formas arrocalladas y dos grandes jarrones
se pueden ver en los extremos superiores del retablo.

En 1757 se pagan «tres cientos reales que dio a Franco de Lens,
escultor vecino de Santº pª ayuda del retablo que hizo pª la Ygla de
esta fra según consta en las últimas qtas en el libro de la fábrica» 26.

Esta breve nota sirve para catalogar el retablo, que, por sus for-
mas artificiosas llenas de curvas, movimiento y lucimiento del dora-
do, con una estructura en la que privilegia la banda central y dos vo-
lutas se arremolinan ocupando el espacio de las calles laterales del
segundo cuerpo, se corresponde con características habituales en
piezas del segundo tercio del siglo XVIII. El modo de encuadrar los
vanos con cartelas de grandes proporciones, querubines y el uso de
columnas panzudas que cubren sus fustes de paños y borlas forman
parte del ornato utilizado por Francisco de Lens, entallador formado
en la fábrica catedralicia que trabaja en la línea de Simón Rodríguez
y Fernando de Casas, y a quien debemos el retablo que preside la
iglesia del Colegio de Huérfanas contratado un año antes. Ambos
comparten una serie de rasgos propios de la forma de trabajar de
Lens: la misma estructura, con un cuerpo erguido sobre alto pedes-
tal, destacando la profundidad de la calle central al interrumpir el en-
tablamento y ático semicircular. Los dos se organizan en tres calles
separadas por cuatro columnas decoradas con cintas y temática ve-
getal, ocupando el centro del retablo con el sagrario. 
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27. Ayuntamiento de Vedra.
28. GARCÍA IGLESIAS, J. M., «Los retablos barrocos de la iglesia parroquial de

Santa Baia de Vedra» en JUBILATIO, Homenaje de la facultad de Geografía e His-
toria a los profesores D. Manuel Lucas Álvarez y D. Ángel Rodríguez González, t. II,
Santiago 1987, p. 637.

VI. SANTA EULALIA DE VEDRA 27

Sobre un alto pedestal se alza el retablo dividido verticalmente en
tres calles y dos cuerpos que, sin embargo, no se corresponden. En el
primer cuerpo se da preferencia a la parte central, de mayor altura y
profundidad, con un gran vano donde está el sagrario-expositor en-
marcado por estípites cubiertos de cintas y querubines. Cabezas de
ángeles entre nubes y rayos enmarcan en el expositor el lugar desti-
nado a la custodia, ocupado actualmente por un Niño Jesús. El sa-
grario propiamente dicho, tiene la forma más habitual, de portada
clásica decorada con motivos eucarísticos. A los lados de la puerta
del sagrario dos ángeles portaban vides, y en el expositor aparecían
otros dos ángeles lampareros 28. Sobre el arco que enmarca el sagra-
rio aparece el típico cilíndro empleado por Simón Rodríguez. Flan-
quean el expositor dos columnas exentas de capitel corintio y fuste
abombado cubierto de decoración (querubines, cintas, borlas), en
ellas se diferencia el tercio inferior separado por un anillo. En las ca-
lles laterales se disponen hornacinas cóncavas entre pilastras nueva-
mente cubiertas de paños, cintas y borlas que aumentan el efecto de
profundidad. Dos volutas flanquean el retablo en este cuerpo. La
cornisa se quiebra como corresponde al gran movimiento de planta.

En el segundo cuerpo de nuevo se potencia la calle central, más
elevada que las laterales, flanqueada por dos ángeles que portan los
atributos de la patrona, en un vano de escasa profundidad. Las hor-
nacinas laterales del cuerpo superior, también de medio punto, con
una gran placa sirviendo de clave con sendas veneras. En la parte
más alta del retablo avanza una placa que abarca el ancho de la calle
central, con la paloma del espíritu santo coronando el conjunto.

La decoración es desbordante y parte esencial en la pieza, el re-
pertorio utilizado es habitual en la obra de S. Rodriguez: ángeles, ve-
neras, vanos con marcos encintados, cilindros, cintas, frutas, paños y
borlas en fustes… acompañando a los ornamentos la policromía en
tonos rojizos, imitando el mármol, con fondos azules para las horna-
cinas, sin olvidar el uso del oro.
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29. L. Cofradía del Santísimo Sacramento: 1744-1880, ff. 38v-40v.
30. L. Cofradía San Ciprián y San Roque: 1660-1783, f. 161r.

En 1744 se acuerda la obra de los tres retablos de la iglesia que
realizaría Francisco de Moas (al mismo tiempo que los del Ecce
Homo y la Dolorosa). En el texto de la visita de 1748 se manda pin-
tar este nuevo retablo (Archivo Histórico Diocesano de Santiago,
Fondo general, Visitas, leg. 1.268, f. 65 v). Entre 1758 y 1761 Ma-
nuel de Leis realiza el retablo que existe actualmente, que se adapta
al nuevo presbiterio (L. VI 38v-40v).

... Concluída toda esta obra en el mes de noviembre del año de 1758
y atendiendo a que habiendo quedado tan bien hecha era preciso
hacerle un retablo correspondiente he contratado con D. Manuel de
Leys, maestro escultor vecino de Santiago para que me lo hiciera
arreglado a un aplanta que le he dado, quien habiendo visto la capi-
lla mayor,tomado sus medidas y hechose cargo de todo, tomó de su
cuenta hacerlo y darmelo puesto y asentado dentro de un año, deba-
jo de las condiciones e importe que por ello había de darle y hemos
contratado... desgracia de habersele ardido la casa del referido
D. Manuel de Leys el día 16 de Septiembre de dicho año de sesenta
a la una de la noche y en ella la mayor parte del retablo que estaba
hecho por lo que fue preciso volver a hacerlo de nuevo con muchos
más costes y dispendios que me ha tenido .Ultimamente habiéndose
hecho con la mayor hermosura y disposición y según se ve y puesto
en su lugar en el mes de Agosto y principio de Septiembre del año de
1761 en el día 20 de septiembre hice la bendición del retablo...Las
gentes que han concurrido de todas clases de más de treinta y tres
feligresías no es fácil decirlo ni ponderarlo : baste decir era un
asombro ver tanta gente y que siendo este sitio de los más espacio-
sos y anchos de este país, andaban tropezando unos con otros 29.

Más ciento treinta Rs que se han gastado en poner el retablo del al-
tar mayor de la capilla del santo con el maestro Dn Manl de Leyes,
el carpintero Alonso de Barros, Domº Fernández pedrero y en cla-
vos, fixas y otras cosas 30.

En el retablo de Leis perviven las soluciones de Simón Rodríguez
y Fernando de Casas. En Vedra la profundidad de la calle central con
las columnas exentas que avanzan, el avance de la placa superior y la
exaltación de la Eucaristía reclamando la atención del fiel, vinculan
este retablo a los de la Compañía y San Roque en Santiago.
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31. FOLGAR DE LA CALLE, M. C., «O retábulo barroco galego» en Galicia no
Tempo, Santiago 1992, pp. 217-218.

32. Ayuntamiento de Boqueixón.

La utilización de estípites enmarcando el sagrario sigue el ejem-
plo del retablo mayor de San Martín Pinario 31.

VII. SANTA EULALIA DE VIGO 32

Consta el retablo mayor de banco, cuerpo principal y ático. El
cuerpo se divide en cinco calles, destacándose el espacio central que
aparece enmarcado entre dos pares de columnas de fuste liso y capi-
tel compuesto, con un vano de medio punto que cobija el sagrario-
expositor, concebido como un tholos. En un plano posterior se alzan
las dos calles intermedias con hornacinas planas flanqueadas por
sendas columnas, igualmente lisas. Los dos extremos forman tam-
bién hornacinas, más anchas que la centrales, pero asimismo planas.
Cierra el cuerpo del retablo un entablamento que lo recorre en su to-
talidad desarrollándose en tres planos. 

El ático, que se adapta a la forma semicircular del muro, centra su
interés en la zona intermedia que coincide con las calles centrales del
cuerpo. Un vano semicircular queda enmarcado por pilastras decora-
das con motivos vegetales. Las dimensiones de la hornacina rompen
el entablamento superior, sirviéndose de dos estilizados alerones con
sendos jarrones para completar el retablo en los espacios laterales. 

Impera el culto eucarístico al ocupar el espacio central del cuerpo
del retablo con el sagrario-expositor, templete circular sostenido por
columnas de orden compuesto; estas columnas sustentan el tambor
de la cúpula de media naranja que lo corona.

No existen más datos acerca del retablo que las dos pinturas data-
das en los años 1875 (l. I 20r) y 1916 (l. I 96v). 

Sietecientos veinte y cinco reales y treinta céntimos que pagó al pin-
tor D. Andrés Cardama de la ciudad de Santiago por pintar los reta-
blos y todas las imágenes de la Iglesia, pues aunque el ajuste fue en
quatro mil seiscientos reales, dieron para cuenta los fabriqueros mil
doscientos setenta y cinco reales, setenta y ocho céntimos, los mayor-
domos de la cofradía de los Dolores mil sietecientos treinta y seis re-
ales, cinquenta y seis céntimos,los de la cofradía del Santísimo Sa-
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33. L. fábrica de Vigo: 1859-1960, f. 20r.

cramento seiscientos quince reales veintidós céntimos y los de la co-
fradía de San Antonio doscientos cuarenta y siete reales y catorce
céntimos con cuyas cantidades se completó el ajuste según se anotó
en los respectivos libros y cuentas de cada una de dichas cofradías 33.

Sus características, disminuyendo el movimiento en planta y los
motivos ornamentales con elementos de la arquitectura clásica (enta-
blamentos, esbeltas columnas, volutas...), mantienen las pautas habi-
tuales en obras clasicistas, conservando su estructura una tipología
utilizada desde finales de siglo XVIII; este retablo se dataría en el pri-
mer tercio del siglo XIX. Está organizado en dos cuerpos con seis co-
lumnas en el cuerpo central, acentuando la banda central y escalona-
miento en planos del entablamento, junto con un ático en el que
destaca, asimismo, la zona central y se vale de alerones para unir esta
parte con los espacios laterales. La manera de enmarcar las calles ex-
tremas y las palmetas que decoran las centrales también coinciden
con esas fechas neoclásicas, así como el tipo de manifestador, que
coincide con la mayor parte de los estudiados en Santiago de esas
mismas fechas.
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Retablo de la parroquia de San Miguel dos Agros.
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Retablo del convento de San Francisco.




